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Ponentes:

Alicia Bárcena, Secretaria Ejecutiva de la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL);

Heraldo Muñoz, Subsecretario General y Administrador Asistente-Director para América Latina y el Caribe del Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) 

Juan Manuel Sotelo, Gerente del Área de Relaciones Externas, Movilización de Recursos y Asociaciones de la Organización Panamericana de la Salud (OPS)

Arturo Valenzuela, Secretario de Estado Adjunto para Asuntos del Hemisferio Occidental de los Estados Unidos 

Moderador: 

Irene Klinger, Directora del Departamento de Asuntos Internacionales (DAI) de la Secretaría de Relaciones Externas (SER), OEA

José Miguel Insulza, Secretario General de la Organización de los Estados Americanos (OEA) inauguró la XXV Mesa Redonda de Políticas de la OEA comentando la particular importancia del tema para la OEA, ya que el desarrollo de la región es uno de los principales pilares de la Organización. Luego procedió a presentar a los cuatro ponentes, reconociendo el esfuerzo de las 18 agencias que colaboraron juntas para la publicación del informe.

La primera ponente, Alicia Bárcena, elogió el informe, puesto que ofrece una visión general de América Latina y el Caribe. Entre los 8 Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM), la Sra. Bárcena  enfatizó la importancia del primer objetivo, erradicar la pobreza extrema y el hambre. Según el informe, la pobreza extrema en América Latina y el Caribe ha disminuido gracias al crecimiento económico que ha llegado hasta un 4,9 por ciento entre el año 2003 y 2008 y a la mejora del Coeficiente de Gini que ha disminuido por primera vez en la historia latinoamericana. Sin embargo, todavía existen varios retos para enfrentar, no sólo la pobreza extrema sino también la pobreza general en la región. 

Respecto a la educación, la mayoría de los países de América Latina y el Caribe han conseguido garantizar la educación primaria universal. A pesar de ello, la Sra. Bárcena insistió en que la región tiene que perfeccionar la calidad de educación y que el objetivo debe ser más ambicioso: educación secundaria universal. Todo ello tiene una importancia especial porque la educación es la mejor inversión para promover el mercado laboral y la productividad de la región.

América Latina y el Caribe también muestran progreso en cuanto a la sostenibilidad ambiental. Por ejemplo, las sustancias que agotan la capa de ozono han disminuido y el agua potable y saneamiento también obtuvieron avances excepto en las zonas rurales. Aún así, la región está enfrentando el problema de deforestación: la taza de deforestación en la región alcanza a un 7 por ciento, mientras que la taza mundial llega a un 3 por ciento.

El empleo es otro desafío importante en la región. La informalidad y la precariedad del empleo son un problema persistente en muchos países de America Latina y el Caribe. La Sra. Bárcena afirmó que la cuestión de empleo es crucial para el desarrollo porque está estrechadamente relacionada a la productividad de la región, especialmente en estos momentos en los que la región está sufriendo por la “reprimarización” de su economía, debido a que muchos países latinoamericanos vuelven a depender de la producción de las materias primas y recursos naturales. 

En conclusión, la Sra. Bárcena resumió que “la región ha hecho un esfuerzo muy importante para los ODM” y “somos una región comprometida con el desarrollo y podemos ir más allá de los ODM”. 

El segundo ponente, Heraldo Muñoz empezó su intervención enfatizando la importancia del informe, puesto que en dos semanas 150 jefes de Estado, representantes de alto nivel de gobiernos y los líderes de sociedad civil y de sectores privados se van a reunir en una cumbre para debatir sobre el cumplimiento de los ODM. El Sr. Muñoz resaltó algunos éxitos de la región tales como el crecimiento económico, el aumento de los servicios sociales básicos, la reducción de la mortalidad infantil y el énfasis en la educación sobre el SIDA.

No obstante, según lo expresado por el Sr. Muñoz, otro lado de la moneda muestra que algunos objetivos no han podido avanzar con la velocidad esperada, especialmente en los países de bajo ingreso per cápita. La dificultad para generar empleos aceptables para todos, la falta del acceso universal a la educación de alta calidad, la discriminación en género y etnia, la pérdida de biodiversidad y la vulnerabilidad al desastre natural necesitan una solución rápida.

Para superar todos estos problemas, el Sr. Muñoz recomendó igualdad como la clave para resolver el rompecabezas de los ODM. Especialmente, la región tiene que enfrentar a diversas caras de la desigualdad, las cuales se manifiestan a través de la geografía, el género, la etnia. Sin mejorar la desigualdad, los ODM no se pueden lograr en América Latina y el Caribe. Por otra parte, también señaló la importancia de la sostenibilidad. Esto significa, por un lado, que las políticas deben ser institucionalizadas y, por otro, que los gobiernos tienen que ser sólidos fiscalmente para asegurar el financiamiento de estas políticas a largo plazo.

El tercer ponente, el Sr. Juan Manuel Sotelo, concentró su presentación en destacar los avances alcanzados en el tema de salud en la región y también los desafíos. El Sr. Sotelo reconoció los progresos logrados en América Latina y el Caribe en cuanto a la reducción de la mortalidad infantil y materna y en la reducción del SIDA, aunque criticó la falta de financiamiento público y de la protección social de la salud, a los cuales consideró como requisitos fundamentales para alcanzar los ODM con la igualdad.

El Sr. Sotelo enfatizó que la realidad de la región es tan complicada que es necesario ir más allá de los promedios nacionales, poniendo énfasis en poblaciones vulnerables y ámbitos geográficos menores como municipios. También destacó la necesidad de un esfuerzo compartido para promover mayor diálogo interinstitucional e intersectorial y para incrementar la calidad de la Asistencia Oficial al Desarrollo. 

El último ponente, Arturo Valenzuela, después de resumir el trayecto de los modelos de desarrollo en América Latina desde el modelo de industrialización de los países a través de la sustitución de importaciones hasta las reformas de estabilidad macroeconómica que se introdujeron en los 80s  y los ajustes estructurales, afirmó que un simple modelo económico no puede ser panacea para el desarrollo latinoamericano.

El Sr. Valenzuela propuso, sobre todo, una mayor acción del Estado que permita a los países crecer con igualdad, mejorar el acceso a la protección social, la inversión en la educación e infraestructura. Además, insistió que las estrategias políticas y económicas necesitan instituciones fuertes, fortalecer la gobernabilidad, el Estado de derecho, las reglas de juego y la transparencia. 

Por último, en la sesión de preguntas y respuestas moderada por la Sra. Irene Klinger, los ponentes abordaron temas tales como políticas fiscales, la percepción ciudadana de la pobreza, el fortalecimiento institucional, la generación de empleo, la situación de Haití, los obstáculos políticos al alcance de las metas, entre otros. Los ponentes también hicieron hincapié en que los países de América Latina y el Caribe necesitan reestructurar su sistema fiscal a través de una mayor recaudación de impuestos y con un sistema progresivo mediante consenso. Una mayor recaudación tributaria es un instrumento básico para cumplir los ODM en la región.

Durante esta dinámica sesión, con el objeto de resumir los temas discutidos anteriormente, la Sra. Bárcela sugirió la creación de un nuevo pacto global entre los Estados, los mercados y la sociedad civil. En este modelo, el Estado tiene un papel primordial para lograr la igualdad y el desarrollo, ya que los mercados no pueden solucionar los problemas que enfrentan los países sin la ayuda de los gobiernos, y recomendó también que la sociedad civil debe participar más activamente en estos temas.

La Sra. Klinger concluyó la sesión afirmando que tanto el informe como la mesa redonda han sido una contribución importante para la región.

